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INFORME DEL JURADO CALIFICADOR 
Primer tema. —Premio. —Un objeto de arte, re-
galo del Sr. D. ANTONIO LÓPEZ PACHECO, para 
el mejor trabajo de crítica histórica sobre el origen 
y fundación de esta ciudad. 
Lema. —En estado de duda suspende el juicio.— 
(Pitágoras). 
Del dictamen general de todas las obras presenta-
das á este concurso, dictamen que aparece subscrito 
¡jor los Sres. D . Enrique Casamayor del Castillo, 
D . Miguel Pérez de Ouzmán, D . Manuel Martell 
Moreno, D . Juan de la Cruz Cotilla, D . José Muñoz 
Querrá, D . Francisco Robles Sánchez, en susti tución 
del jurado ausente, D . Narciso Díaz de Escorar, y 
D . José Tellez Macía, Alcalde accidental de esta po-
blación y Presidente de la Junta de Festejos, tomamos 
el pár ra fo siguiente que directamente se refiere á este 
trabajo: 
« E n cuanto al primer trabajo, el Jurado, después 
de un detenido estudio y amplia discusión acerca de 
su mérito y valor literario, acordó concederle el pre-
mió propuesto para el teína que se expresa en la con-
vocatoria, porque si bien la circunstancia de no soste-
ner competencia con otros que se hubiesen presentado 
para aspirar a l pernio, quita en cierto modo impor-
tancia al acuerdo del Jurado, éste entiende que dicho 
trabajo está bien '¡neditado y escrito, que el autor re-
vela aptitudes para la investigación y crítica de los 
hechos históricos, y ha comprendido perfectame?ite la 
índole y alcance del tema; méritos, todos éstos, que se 
ofrecen más agigantados á la consideración del T?'ibu-
7ial calificador, por cuanto no desco?ioce éste los esco-
llos que el autor ha tenido que salvar, dada la carencia 
de datos, antecedentes y textos, en materia de suyo 
tan oscura como la que ent raña dicho tema.» 
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En cótado de duda óuópcnde el juicio. 
(Pitágoras). 
ería quizá el mejor trabajo de crítica histórica, 
v^pllik á nuestro modesto juicio, aquel que estuviese 
^ j ^ j f inspirado en esta hermosa máxima del insigne 
filósofo griego; porque de otro modo ¿quién será el 
osado que en una disertación de esta naturaleza se 
atreverá á fijar de una manera positiva los orígenes de 
un pueblo, de una ciudad, de un monumento, de una 
nacionalidad ó de una raza? 
Bajo el punto de vista que tratamos de examinar, 
la historia puede decirse que está todavía en sus albo-
res. La negra y tupida túnica del tiempo, tejida con 
hilos de siglos, guarda aún pliegues tan recónditos y 
misteriosos que hasta ellos no ha podido penetrar la 
refulgente luz de la historia; y los primeros pasos de 
8 * U N A P Á G I N A DE CRÍTICA HISTORICA 
la humanidad, á pesar de los esfuerzos combinados de 
eruditos historiadores, sábios geógrafos y viageros y 
eminentes arqueólogos y anticuarios, permanecen tan 
ignorados, que lo poco que conocemos de la vida del 
hombre primitivo sobre el planeta, mejor que á la his-
toria, pertenece al dominio exclusivo de la leyenda y 
la tradición. 
Muchos siglos habían ya transcurrido desde que 
el primer hombre holló con planta vacilante el suelo 
virgen de nuestro planeta. E l precepto bíblico creced 
y multiplicaos se había cumplido, y los hombres po-
blaban la tierra en agrupaciones numerosas que cons-
tituían familias, ciudades, nacionalidades y grandes 
razas, núcleos poderosos de afectos é intereses mutuos, 
que se habían desarrollado á la sombra de leyes pro-
tectoras, frutos de una civilización adelantada y de 
una cultura superior. Las primeras razas humanas, 
cuya existencia nómada, agreste y salvaje se había 
deslizado en las selvas y bosques vírgenes, en las 
montañas y grandes llanuras, á las márgenes de rios 
caudalosos, sin otro asilo contra las inclemencias del 
tiempo, que la oscura caverna del troglodita; sin más 
abrigo que la sucia piel arrancada del animal salvaje, 
muerto por el esfuerzo de su brazo; sin conocer otro 
género de alimento que el trozo de carne cruda, hu-
meante aún, que le suministraban los animales vícti-
mas de su arrojo; ó la fruta desprendida del árbol por 
su propia madurez; estas razas primitivas, repetimos, 
habían recorrido ya distintas fases de la vida social. 
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La familia, elemento primordial de las sociedades an-
tiguas, cuyos individuos se dedicaban á los ejercicios 
primitivos de la caza, la pesca y el pastoreo, con objeto 
de librarse de las rapacidades de los que pretendían 
vivir á costa del trabajo y el esfuerzo de los demás, 
se había reunido en grandes tribus; estas tribus se 
habían transformado paulatinamente en ciudades, don-
de podían atender mejor á las necesidades de su 
especial organización; las ciudades, á su vez, no tar-
daron en asociarse al objeto de favorecer sus intereses 
comunes, naciendo de esta unión los grandes Estados 
y Naciones. 
¿A qué época histórica se remontan todas estas 
vicisitudes y transformaciones, que aunque breve-
mente hemos procurado bosquejar? La ciencia, des-
pués de un detenido trabajo de investigación, se 
ha declarado impotente para esclarecer punto tan 
oscuro de la vida humana. La geología, auxiliada por 
la paleontología, la prehistoria, la geografía, la crono-
logía y otras ciencias afines, después de un minucioso 
y perseverante estudio, en que ha registrado la super-
ficie de la tierra, en cada uno de cuyos pliegues y 
arrugas ha pretendido descubrir la huella delatora de 
una antigüedad fabulosa; después de haber analizado 
con minuciosidad prolija los restos fósiles encontrados 
en las cavernas del troglodita, tales como el grafito y 
andracito, hallado en los extractos geológicos y perte-
necientes á la exhuberante fauna y flora primitiva; el 
pedazo de sílex 6 pedernal tallado, fragmento de un 
2 
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hacha clel hombre antidiluviano, los huesos de masto-
dontes, plexiosauros, escualos 6 de otros gigantescos 
animales, fósiles todos incrustados en las capas de 
piedra correspondientes á las tres diversas zonas geoló-
gicas, que llaman los sábios primaria, terciaria y cua-
ternaria, y allí sepultados por alguna horrible convul-
sión del planeta; reconociendo su inútil afán y el esca-
so fruto de sus investigaciones, hoy confusa y aver-
gonzada se repliega en sí misma y apenas si puede 
con alguna exactitud eslabonar la cadena misteriosa 
de siglos que han transcurrido desde que los lábios 
del Omnipotente pronunciaron el fiat, á cuyo mágico 
acento surgió la Creación del cáos. 
Sólo una ciencia en un libro portentoso, escrito 
por un pensamiento sublime, idealizado por una tradi-
ción universal, nos ha podido ofrecer al presente un 
cuerpo de doctrina sin incurrir en errores crasos y 
absurdas contradicciones cronológicas. Moisés, sabio, 
legislador, poeta y primer historiador conocido, nos 
dá noticias en el Génesis de las primeras razas huma-
nas; pero desgraciadamente con él el hilo de la historia 
queda roto, y no vuelve á anudarse hasta muchos si-
glos después con el historiador griego Herodoto, con-
siderado como padre de la historia profana, que flore-
ció 1093 años después del legislador hebreo, unos 456 
años antes de la Era cristiana. ¡Cuánta abultada tra-
dición, dice un escritor, no recogería Herodoto, en sus 
viajes por Egipto, Italia y Grecia, habiendo mediado 
entre él y Moisés un período de once siglos! 
J. M. VILLASCLARAS • 11 
Después de Moisés y Herodoío florecieron en el 
suelo de Grecia muchos sábios historiadores, entre 
cuyo número se cuenta Estrabon, que nació allá por el 
año 50 A. de J. C. En su doble cualidad de historiador 
y viajero, Estrabon nos dá noticias de las fundaciones 
de muchas ciudades, en los fragmentos que conser-
vamos de sus obras. Una brillante pléyade de histo-
riadores y viajeros, entre los que se cuentan el carta-
ginés Hannon, Hiparco; Xenofonte, Pausanias, Plinio, 
Ptolomeo, Pomponio Mela y otros muchos, siguieron 
á Herodoto y Estrabon pretendiendo emular sus glo-
rias; pero á pesar de todos sus esfuerzos, resulta su 
trabajo incompleto, y se observan en ellos lagunas 
históricas, que constiüiyen un escollo para el crítico y 
el historiador de nuestros días. 
Con estos antecedentes se comprenderá lo difícil 
que nos ha sido trazar estos ligeros apuntes de la anti-
güedad de nuestra población, que alguien remonta á 
tiempos casi prehistóricos. Mucho más podríamos 
añadir todavía, pero la esperanza de emprender más 
adelante esta tarea con más copia de datos, ménos 
premura y más oportuna ocasión nos detiene. 
En razón de que la fuente de conocimientos histó-
ricos que han tenido presente los escritores modernos 
para emprender su trabajo de investigación sobre el 
origen y fundación de algunos pueblos antiguos, han 
sido los historiadores griegos y latinos, hemos creido 
oportuno ofrecer estos preliminares antes de entrar 
en materia. Quizá alguien los considere difusos, y no 
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obstante, á nuestro humilde entender, son indispen-
sables. Hecha esta observación, empezamos nuestra 
tarea con la vénia de los distinguidos jueces, á cuyo 
fallo y claro criterio sometemos nuestro trabajo, pero 
no sin antes demandar humildemente perdón por nues-
tro atrevimiento, audacia y temeridad, al emprender 
una tarea superior á nuestras escasas y débiles fuerzas. 
1 
Hibliogtafia,—groniAtaó Ycleñoó.—grítica de la «pióv 
toria ^exi tana de la antigüedad y grandeza de la ciu-
dad de l | |¿lez.—Heóefta hiótórico-geográfica de | | | ¿ lez-
^ á l a g a y óu par t i ie . —¡pot ic ia 6obre la hiótoria ma-
nuócrita de :D. Juan Ipazquez ^ e n g í f o . 
a historia de Velcz-Málaga como la de otras 
muchas poblaciones de España, ofrece asunto 
[/variado para una ámplia disertación crítica. Los 
historiadores que á investigar su origen y fundación 
han consagrado los esfuerzos de su pluma, han sido en 
número tan escaso, que, á esta causa, indudablemente, 
debe atribuirse las pocas noticias que poseemos acerca 
de la antigüedad, origen y fundación de esta ciudad. 
La bibliografía que existe, bajo el punto de vista 
que examinamos, es por este motivo bastante limitada. 
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reduciéndose á tres las historias de Vélez-Málaga que 
nosotros conocemos. 
Entre estos historiadores vélenos ocupa el primer 
lugar en el orden cronológico D , Francisco de Ved-
mar, beneficiado que fué de la parroquia de S. Juan 
Bautista hacia la mitad del siglo X V I I , quien con 
una copia de datos rica y abundante, dio á luz en 
Málaga en el año 1640 un libro que tituló Bosquejo 
apologético de las grandezas de Vélex-Málaga. Dicha 
obra que fué de nuevo reimpresa en Granada con 
algunas adiciones doce años después, en 1652, bajo el 
título de Historia Sexitana de la antigüedad y gran -
deza de la ciudad de Vélez, según el docto, sabio anti-
cuario é historiador Don Manuel Rodríguez de Ber-
langa, revela un menguado y escaso criterio histórico 
á causa de haberse inspirado su autor para escribirla 
en antiguos cronicones, desprovistos de toda crítica, 
especialmente en la parte que se refiere al origen de 
nuestra bella ciudad. 
Hasta muchos años después, en 1865, en que pu-
blicó D. Agustín Moreno Rodríguez, su Reseña histó-
rico-geográfica de Vélez - Málaga y su Partido, no 
tenemos noticias de que se haya dado á la estam-
pa ninguna otra historia de esta población. Escrita 
para que sirviera de lectura en las aulas, la obra del 
Sr. Moreno Rodríguez, carece de todo valor científico, 
y en las cortas páginas que dedica á los orígenes y fun-
dación de nuestra ciudad, comete errores trascenden-
tales. 
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De otra historia de Vélez, que no llegó á ver la 
luz pública, escrita por el historiador de esta ciudad 
D. Juan Vázquez Rengifo, tenemos noticias por los 
dos autores antes citados, pero no hemos podido con-
sultar esta obra, que permanece inédita, á pesar de 
nuestros esfuerzos por encontrar el manuscrito. (1) 
(1) Después de escritas estas lineas hemos encontrado indicios de este 
libro de Eengifo, en la obra de un historiador malagueño. 
La historia de Eengifo se titula: «Grandezas de la ciudad de Vélez y 
hechos notables de sus naturales». Según dice el Sr. Guillen Eobles en su 
«Historia de Málaga y su Provincia», pág. 602—-nota 2, este manuscrito se en-
cuentra en la biblioteca del marqués de la Romana. 
1 1 
0 n g c n y fundación de la cittdad de Sélcz, óegun 
ip. .M-cdmar. 
I s l r ^ ^ l P, Vedmar, en su historia citada, asegura que 
Vélez-Málaga fué fundada por Tubal, uno de 
I'los hijos de Jafet, y cumo sí esto no fuese ya 
sufieiente, (1) el candido autor añade, que más adelante 
fué reedificada la ciudad por Tago, primo de aquél 
nieto de Noé. (2) Destruida la ciudad con el transcurso 
del tiempo, continúa diciendo el historiador veleño^ 
fué reedificada de nuevo por Hércules Libio, perso-
naje que había venido á España desde Italia, inspi-
rado en el espíritu de conquista que las proverbiales 
riquezas de Iberia despertaban en todos los conquis-
(1) Vedmar.—Historia Sexitana de la antigüedad y grandeza de la dudad 
de Belez, lib. 1 pág. 15. 
(2) Ibid. pág. 16. 
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tadores de aquella remota edad.—En opinión de Ved-
mar, esta creencia aparece suficientemente confirmada 
con la existencia de un templo á este dios fabuloso de 
la mitología antigua consagrado. (1) Hércules personifi-
caba la fuerza física, y esta cualidad, como es sabido, 
era atributo esencial, indispensable en aquellas edades 
heroicas para obtener la veneración de todo un pue-
blo. E l héroe de quien tantas pintorescas leyendas nos 
han quedado, fué elevado á la categoría de un dios por 
sus contemporáneos. ¿Qué menos hizo la poesía popu-
lar española con el Cid, idealización poética del carác-
ter castellano, héroe que como Hércules, también ha 
pasado á la posteridad,rodeado de la aureolade guerre-
ro insigne y conquistador audaz? A la divinidad del 
dios mitológico ofrecíanse sacrificios en templos erigi-
dos en las ciudades que sus dominadores conquistaban 
en testimonio de la consideración que se le tenía, muy 
adecuada al carácter, tendencias y espíritu de una 
época heróica y de pueblos que aspiraban á la con-
quista del mundo, que consagraban héroes y dioses, en 
una palabra, á los que mejor encarnaban sus aspira-
ciones, hijas de un espíritu mercantil y colonizador. 
Las ruinas de este templo, según el testimonio de 
Vedmar, subsistieron hasta mucho tiempo después. 
Un pasaje de Estrabon, autor tan crédulo como el his-
toriador de Vélez, parece inducir á éste para adoptar 
tal creencia, pues al relatar aquél célebre viajero una 
(1) Vedmar, obra citada, lib. 1, pág. 20. 
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expedición llevada á cabo por los fenicios á nuestras 
costas meridionales, indica que no encontrando en 
Heráclea, templo consagrado á Hércules, retrocedie-
ron hasta Vélez, en el templo de cuya ciudad le ofre-
cieron sacrificios. (1) 
Que graves historiadores, entre éstos el Dr. Don 
Manuel Rodríguez de Berlanga, juzguen erróneas estas 
opiniones, no es suficiente motivo para que otro histo-
riador de Vélez, el Sr. Moreno Rodríguez, en su ex-
presada Reseña histórica, dé entero crédito á la ver-
sión del P. Vedmar, á todas luces errónea, escribiendo 
las siguientes palabras acerca de esta pretendida y 
fabulosa antigüedad: «Con este motivo, agrupados al 
rededor del templo llamado Bel ó Belus, que en len-
gua púnica significaba Hércules, reedificaron por ter-
cera vez la ciudad (los fenicios) poniéndola por nom-
bre 8ex y la hicieron capital de toda la Sexitana, que 
comprendía los pueblos situados desde Zafarraya 
(campo de pastores) (2) las vertientes de Sierra Tegea 
hasta Maro por Levante, y el mar Mediterráneo al 
Sur.» (3) 
(1) Vedmar.—Historia de la antigüedad y grandeza de la ciudad de Velez. 
fól. 3 y 4. 
(2) Esta población fué en tiempo de los árabes una alquería llamada 
Fahsraaya (campo de los pastores). Véase el libro del sabio orientalista y ca-
tedrático de lengua árabe de la Universidad de Granada D. Francisco Javier 
Simonet, titulado: «Descripción del reino de Granada bajo la dominación de 
los naseritas, sacada de los autores árabes.» 
(3) Moreno Eodríguez.—Ees. hist geog. de Vélez-Málaga y su partido, 
pág. 8. 
I I I 
ptuac ién de la población primitiva. — Opinión de loó hió-
toriadoreó y geógrafo* antiguoó acerca de eóte extre-
m o . — | | i é n o b a . 
orno cuestión complementaria de la antigüe-
dad y origen de Vélez-Málaga, preséntase 
'bajo otro de sus aspectos más interesantes, el 
tema que hace referencia al nombre que en la antigüe-
dad llevó nuestra ciudad, y el lugar en que estuvo 
situada desde su fundación hasta tiempos anteriores 
á la expulsión de los árabes. 
Muy discutidos también han sido por los historia-
dores estos extremos. D . Juan Vázquez Rengifo en su 
historia manuscrita de esta ciudad, dice, según el 
testimonio de Vedmar, que estuvo situada junto al 
Peñón (1) distante unos quinientos pasos de Torre 
(1) Así lo dice este antiguo cronista de Vélez, en su Historia Sexitana, y 
á esta versión hace también referencia el Sr. Guillen Robles en su obra. 
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del Mar; pero que imperando ya los musulmanes en 
nuestra región fué destruida y edificada de nuevo en 
el lugar que ocupa al presente. Como la causa con que 
pretende justificar este aserto mas tiene trazas de una 
leyenda poética, propia de la exhuberante y gallarda 
imaginación de los muslimes, que de razonada crítica 
histórica, prescindimos de reproducirla en este lu -
gar. (1) Mucho más razonable, aunque no admisible 
en absoluto, es la opinión de Vedmar, cuyo autor no 
sin fundamento se inclina á creer que Vélez-Málaga 
ha ocupado siempre el mismo sitio en que hoy se 
asienta la parte antigua de la población árabe, que en 
la actualidad lleva el nombre de villa, y en sentir del 
escritor precitado, los sitios conocidos en el día, bajo 
la denominación de Campiñuela Baja y Prado del 
Rey, fueron en época remota hermoso y bien defendi-
do puerto en donde encontraban refugio contra las 
tempestades las naves tirias y cartaginesas, las prime-
ras que cruzaron las ondas azules del Mediterráneo. 
En vano buscaríamos en nuestros antiguos historia-
dores alguna hipótesis que con visos de verosimilitud 
pudiese desvanecer este cáos de sombras que envuelve 
los primeros orígenes de nuestra ciudad. La fabulosa 
antigüedad que el historiador Vedmar no vacila en 
conceder á Vélez-Málaga, es á nuestro modesto juicio 
inadmisible, aunque indebidamente sea seguida por 
el último historiador de Vélez Sr. Moreno Rodríguez. 
(1) Véase á Vedmar, lib. 1, pág. 4 y 5, y á Moreno Rodríguez, obra cita-
tada, pág. 10. 
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^lás lógico sería suponer que en el emplazamiento y 
perímetro de la ciudad moderna existiese en lo anti-
guo alguna colonia fundada por los griegos y fenicios. 
Como es sabido, estos pueblos llevados por su genio 
mercantil, hacían correrías frecuentes en nuestras re-
giones del Mediodía, cuyas riquezas eran tan inmensas, 
que en muchas ocasiones no pudiendo conseguir llevar-
se el oro y la plata, que á precio de aceite y otros artí-
culos de su comercio rescataban de los naturales, se 
veían obligados á construir con estos metales precio-
sos los instrumentos y áncoras de sus naves. (1) 
En la geografía hispano-romana se encuentra una 
ciudad con el nombre de Moenace.IsaacVossio, erudito 
autor del siglo X V I I , era de opinión que Moenace, que 
ya aparece arruinada desde el siglo I de nuestra Era, 
f uése la antigua Vélez-Málaga, aserto que en sentir 
de un escritor contemporáneo es en alto grado admi-
sible, si bien éste cree que Moenace pudo haber exis-
tido en un lugar de la playa conocido por punta de 
Alona. Esta creencia viene á corroborar en cierta 
manera la de Rengifo, que ya hemos expresado. Ade-
más hay quien supone que estuvo en el sitio que al 
presente ocupa Almayate, aunque algún otro autor se 
inclina á que estuviese situada en las actuales ventas 
de Mesmiliana. (2) 
Estrabon nos ha conservado el recuerdo de esta 
(1) Mariana.—Historia de España, lib. 1, pág. 23. 
(2) D. Francisco Guillen Robles.—Historia de Málaga y su provincia, 
pág. 21, y Vedmar en su Hist. Sex. pág 31 y 32. 
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ciudad diciéndonos que era la última colonia de les 
griegos focenses comenzando por Emporias, uno de 
los primeros establecimientos fundados por los grie-
gos; y á pesar de que este geógrafo expresa que algu-
nos suponían que Moenaee era la misma Malaca, sí 
hemos de ajustamos al criterio de dicho historiador., 
estos se engañaban, porque todavía en m época se 
conservaban las ruinas de aquella ciudad, que afecta-
ba la forma de ciudad griega y estaba más distante de 
Calpe que Málaga, construida por lo» fenicios y que 
tenía el aspecto de una ciudad cartaginesa. 
Existía cerca de Moenaee otra ciudad, que escrito-
res no menos distinguidos han creído correspondía á la 
antigua ciudad de Vélez. Ménoba, que así se llamaba 
esta población, daba su nombre á un gran rio que 
desembocaba al mar, cerca del cual estaba situada. (1) 
En nuestro sentir Ménoba no es otra cosa que la po-
blación cuya historia estamos haciendo á grandes 
rasgos. 
(1) Así lo refieren Pliiiio, Ptoíomeo y casi todos íos historiadores aatigt 
que han hablado de esta ciudad. 
imologia del nombfe \r¿lcz,—|||u origen-. 
medio de tan Varias opiniones y de tal discor-
dancia de pareceres, sería arriesgado admitir 
I'nada de cuanto dice relación con los orígenes 
de esta ciudad; poí lo que dejando á un lado una 
cuestión^ que bién considerada, se presenta tan difícil 
de resolver de un modo satisfactorio, pasaremos á 
examinar algunas opiniones relativas á la etimología 
del nombre Vélex, asunto no menos curioso y sujeto á 
controversia. 
Algunos autores, entre cuyo número se cuentan 
Vedmar y Moreno Rodríguez, han conjeturado que 
nuestra población se llamó en lo antiguo Beled, etimo-
logía que derivan de Bel 6 Belo (Hércules) á causa 
del templo consagrado á este dios, que desde la más 
remota antigüedad existía en la ciudad; pero asimismo 
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aceptan como probable que este nombre procediese de 
Belecl, ciudad de ia antigua Libia, ya conocida enton-
ces y muy especialmente en tiempos posteriores por 
una expedición del caitaginés Hannon,ía primera á las-
costas occidentales de este país, de que se tiene me-
moria, cuyo relato escrito en lengua púnica, se tradujo 
al griego y hoy se conoce con el nombre de Periplo de 
Hannon. Según Ved mar, de este país famoso por la 
abundancia de hermosos dátiles que producía, y más 
que por esto, por el carácter bélico de sus habitantes, 
debió traer el héroe presunto autor de la fundación de 
nuestra ciudad los soldados y gentes indispensables 
para su repoblación y conquista. (1) 
Como opinión más probable admiten otros etimo-
logistas que Vélez en árabe Bellex, Bal l ix ó Aballix, 
sea corrupción del nombre latino vallis (valle). (2) 
E l erudito D. Bernardo Alderetc, insigne hijo de Má-
laga, acercándose á la opinión de Vedmar, nuestro 
primer historiador, y siguiendo la de otro autor más 
antiguo, designa á la ciudad veleña en una de sus 
obras con el nombre de Bile, apoyándose en la pueril 
razón de ser escasa la diferencia que existe entre la 
pronunciación de los dos vocablos. En la forma pr i -
mitiva aparece escrito por A. Nebrija en un dicciona-
rio publicado en Madrid en el año 1631, del que hacen 
mérito el ya varias veces citado P. Vedmar y el 
(1) Vedmar, lib. 1, pág. 6. 
(2) Guilleu Robles —Historia de Málaga y su provincia, pág. 146 — Don 
José Bisso.—Crónica de la provincia de Málaga, pág. 34. 
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Sr. ISÍoreno Rodríguez, en su expresada Reseña histó-
rico-geográfica de la ciudad de Vélez-Málaga. (1) 
En nuestro concepto es cuestión indubitada que 
la ortografía del sustantivo Belez, ha sufrido una inex-
plicable metamórfosis, al ser sustituida por Vélez, tal 
como hoy se escribe. Quizá los árabes adoptaron el 
nombre latino vallis, haciendo de él un compuesto con 
la voz Málaga (2) á cuyo reino árabe perteneció en los 
últimos días de la dominación musulmana, con el ob-
jeto de distinguir la ciudad de Vélez de otras pobla-
ciones de igual denominación. 
(1) Moreno Rodríguez, obra citada, pág. 11.—Vedmar, ibid. 
(2) Lucio Marineo Sículo, cuyo autor cita Vedmar, la llama Bella Maloca. 
De rebus Hispaniío momorabilis, lib. 20. 
4 
pre tcnd idaó grandezaó de Ipé lcz -JJ -á laga .—^rí t ica y 
refutación de loó autoreó que han creído fueóe eáta 
ciudad la | | e x f en ic i a .—opin ión del autor de la 
«Hlrónica de la provincia de g r a n a d a » . 
^^p^^ntes de terminar este ya cansado trabajo de 
/|^i^\Vinvestigacion crítica, vamos á escribir aún al-
4^9^^gunas líneas sobre la importancia y grandeza 
que algunos autores han atribuido temerariamente á 
la ciudad en cuyo estudio nos ocupamos. 
E l silencio que acerca de este asunto guardan to-
dos los historiadores antiguos, parece desmentir una 
creencia que sólo cuenta con el débil apoyo del primer 
historiador de Yélez, y de los crédulos autores que 
hayan seguido su opinión. 
Dicen éstos que la llamaron Sex los fenicios por ser 
la sexta población que desde Gibraltar habían funda-
do; pero á decir verdad, más conviene esta correspon-
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dencia á la ciudad de Almuñecar. (1) En todos los ma-
pas de geografía antigua que hemos consultado, apa-
rece señalado el lugar que ocupa esta última población 
con el nombre de Sex. A esta antigua ciudad, pues, 
debe aplicarse la frase Sexifirmium Julium, ciudad 
firme, inexpugnable y valerosa, cuyo último apelativo 
debe á la circunstancia de haber sido una de las con-
quistas de Julio César. (2) 
En las vías militares que sirvieron de itinerario 
á los legionarios ejércitos romanos en nuestra pátria 
y que nos han trasmitido en sus relaciones algunos 
historiadores latinos, aparecen indicadas la mayor par-
(1) Guillen Robles, obra citada, pág. 602.—Floiian de Ocampo, lib. 2, 
cap. 28 de su Historia. 
Otto historiador distinguido, el Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Del-
gado, en su erudita Crónica de la provincia de Granada, al ocuparse de la 
población do Almuñecar, dice: «Puede suponerse qne fué la antigua Sexi de 
fundación fenicia, hallándose en el territorio de los bástulos poenos y siendo 
notable por su delicada posea. Los árabes la llamaron Hins-al Munecab (forta-
leza de las Lomas) de dondo proviene su actual nombro.» 
(2) D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, en su ya citada Crónica así lo 
afirma, escribiendo estas frases que destruyen la versión errónea do Vedmar 
y de los historiadores que lo han seguido: «Las guerras civiles entre César y 
Pompeyo vuelven á turbar la paz del territorio granadino como la de toda la 
Bótica, hasta quo en la célebre batalla de Manda so decidió completamente la 
contienda quedando victorioso César y perseguido y muerto al fin Pompe5-o.— 
Es triste condición del corazón humano dejarse arrastrar por la embriaguez del 
triunfo y prodigar toda clase de alabanzas al que lo obtiene, sin ver que sus 
laureles están manchados de sangre y sin pararse á meditar un momento si fué 
justa ó digna de censura la causa do la lucha. Los pueblos españoles, y entre 
ellos muchos de los granadinos quo conservaban sus antiguas denominaciones, 
se añadieron diferentes calificativos, tomados para adularle de los nombres del 
vencedor ó de su familia: asíEXI (Almuñecar) adoptó el título de FIRMIUN 
JULIUM; Astigi, el de Miensi; Vcsci, el de Fcwencia; é Itucci el de Virtus 
Julia.-» D. Juan de Dios de la Rada y Delgado-Crónica de la provincia de Gra-
nada, lib. 2. pág. 68. 
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te de las ciudades de alguna importancia en Iberia. 
En el itinerario que Antonino Fío trazó desde Cástulo 
á Málaga para que sirviera de paso á sus soldados, se 
cita á las ciudades de Sex y Ménoba, pero son tales los 
rodeos á que dicho emperador sujetó la marcha de sus 
legiones, quizá inspirado en el deseo de encontrar 
mejor que un camino recto, comodidad y fácil aloja-
miento para sus tropas, que es imposible definir las 
situaciones y correspondencias modernas de algunas 
de las antiguas ciudades que cita. 
Ahora bien. Destruida la opinión de los autores 
que creyeron encontrar en la Sex fenicia la actual 
Vélez-Málaga, si meditamos en la imposibilidad de 
descubrir huella ó vestigio de la fundación de esta 
ciudad por el nombre que en la antigüedad llevase, ó 
por el lugar que ocupara, empresa no menos difícil, y 
si reflexionamos en que la mayor parte de las pobla-
ciones de nuestro litoral, debieron su origen á colonias 
griegas, fenicias ó cartaginesas, reclama una buena 
lógica, con evidencia casi necesaria, sea admitida la 
posibilidad de que VélezMálaga fuera en sus primiti-
vos orígenes, un establecimiento fundado por cual-
quiera de los tres citados pueblos. (1) 
Por consiguiente, mientras que una suposición de 
más arraigo que todas las expresadas no venga á des-
truir nuestra hipótesis, seguiremos afirmando que la 
(1) Al relatar el Sr. Eada y Delgado en su expresada Crónica, pag. 48 las 
poblaciones fundadas en nuestras costas por los fenicios cita á Ménoba, y lo 
mismo bace el Sr. Bisso, on su Orón, de la pro. de Málaga, pág. 63. 
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antigua Ménoba, municipio romano que va existía en 
la época de la dominación de Roma en nuestra provin-
cia, y ciudad de fundación contemporánea de los últi-
mos expedicionarios griegos y cartagineses,es la actual 
V él ez-Málaga. 
Una versión más moderna de crítica histórica se-
ñala las grandezas de la ciudad veleña á partir del 
instante en que en su hermosa alcazaba, de que apenas 
so conservan ruinosos muros en testimonio de su anti-
guo poderío, ondeaba triunfante y dominadora la ban-
dera de los sectarios del Corán. 
¡Quién sabe si la fundación y origen de una ciudad 
que ha dado margen á los controvertidos y discordes 
pareceres, que con tanto desaliño como falta de verda-
dera crítica, quedan apuntados, no se remonta á una 
época anterior á la entrada en nuestra provincia de los 
compañeros de Tarik, quien con su corva y ancha 
cimitarra sepultó para siempre en las claras ondas del 
Guadalete los últimos restos de una monarquía, agita-
da por todos los vicios y desórdenes! 
¡Quién sabel 
mmm 
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